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CENTRO D£ CURACIONES 
— DE LAS — 

ENFERMEDADES DE LOS OJOS 
3I>OOT?Ort I»ES3EtI 

MéclifO dedicado, exclusivamente Y durnnle díez años, en el Hospi­
tal Provincial de Valencia, i\ esta especialidad. 

Se cuia con pulcritud y esmero con arreglo iVTos últimos adelantos 
y se practican toda clase do operaciones. 

Los ciegos no pagan si no se les de\uelve la vista con las operaciones 
de cataratas ó pupüns ai'tificiáles. 
Huras de consuíla: De nueve á doce de la mañana. 

De doce auna, á los pobres que lo ncrodilen. 
Dirección: Conde del Valle de S. Juan, (nnles Frenería), 1(5 riliin-ia. 

FRANCISCO PINA, s^Líef îa 
^: 

TODO ESTNUTIL 

En tanto los primatts de la 
uüria, distraen sus ocios en di.s-
(.utir elocuentemente cuestiones 
do tan vitalísimo interés, para la 
nación como la do escógitar la ma-
liera de eliminar responsabilidades 
por el sencillo medio de la inmu-
iii !;id parlanjentaria, ojearemos, 
siquier aea someramente, los pre­
supuestos del Sr. Osrna para de­
mostrar al píiis loque puede espe­
rar para su vida económica; de los 
liombres que están al frente de la 
dirección de la nave del Estado. 

Es creencia general en los espa­
ñoles, que con suprimir la dota­
ción de algunos servicios, pasado 
un pequeño lap.so de tiempo, nada-
riamos en la opulencia, pero 
de.sgraciamente liis cifras que apa­
recen en el presupuesto, elocuente­
mente demuestran que nada se 
conseguiría coa i*emedio tan ine-

" íicaz. 
Darem'os la razón: 
De los 988 millones á que as­

ciende el presupuesto total do gas­
tos, hurta la deuda pública próxi­
mamente 400, es decir, casi la 
mitad. 

No es extraño, pues, si teneímos 
n cuenta la enormidad de la cifra 
iiterior que capítulos tan impor-
.tutes como es el de la enseñanza, 
i)lo tengan asignados cincuenta 
liilones de pesetas nominales, 
upsto qne en este grupo existen 
artidas como las de los Institutos 

SE DECOR.AN HABITACIONES Y SE TINTAN FACFIADAS. 

que producen al E.-itado un gasto de 
sais millones de pesetas por un 
ingleso de nuevo, próxiniamente. 

De modo: que onlre lo que pa­
gan por tal concepto las DipuU-
cionex, y lo« rendimientos de las 
Universidades, que cuestan al Es­
tado unos cuatro mülonos de pe­
setas, á cainliio de un produelo de 
más de dos, sin conÍMr el de loa 
Institutos, vendremos k demos-
tr|,r que ésto« centros de instruc­
ción tan indispensables en el país 
de lOáanalfabetos, en España, pro­
ducen al Tesoro público, más de lo 
que gastan. 

.̂ ¡ agregamos á oslo, la poca 
équiliitiva distribución que se lea 
dá á, los cii3nlo noventa y tres mi­
llones que se inv¡«rlen en atencio­
nes deftMisivas y la pésima ad­
ministración de la tnayor parle de 
la cantidad consignada á materia­
les de guerra y marina, que después 
no vemos por ninguna parte, ten­
dremos, que un sesenta porcienlo 
(Jel presupuesto de gastos se eva­
poran, y que por muchas econo­
mías que se hicieran, no bastarían 
á mejorar nuestra desdichada si­
tuación económica. 

El problema en nuestro sentir, 
solo está en la reducción de la 
deuda y en el aumento de los in-
gresos. 

¿Cómo se consigue es!e aumen­
to? 

Con una escrupulosa y moraliza-
dora gestión fiscal, que comience 
por los de arriba. 

De no hacer esto, todo e.s inútil. 
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PARALELO 

Uno de los más grandes hechos 
do armas que ha de registrarse en 
las páginas de la historia universal, 
es á no dudar, el llevadoá cabo cu 
loa alrededores de Mukden entre las 
tropas moscovitas y los subditos del 
Mikado. 

Poseídos ambos combatientes de 
wn alió grado de ardor bélico, se 
han precipitado unos sobre otros 
como inmensas avalanchas sum-
blando los campos de la Mandchu-
ria de cadáveres y moribundos, que 
faltos de fuerza» para empuñar 'as 
armas, han respondido ú los ensor­
decedores estampidos del cañón can 
los estertores de la más penosa de 
las agonías. 

Variable y diversa la saei te do 
las armas, no han podido aún los 
que siguen con interés los acciden­
tes de la lucha, fornu\r una idea 
exacta de las dotes morales y gue­
rreras que adorn--- •'• -mbos belige­
rantes. 

Completa antítesis existe entre 
el uno y el otro; á la proverbial 
corpulencia y gigantesca talla de los 
rusos so une por parte de los japo­
neses un desarrollo bastante esca­
so, hasta el punto de constituir la 
nota característica entre los indivi­
duos de au raza. 

Contrarias son también sus ideas, 
sus doclrinn.s y formas de Gobierno. 

Veinte años há que pasaba el Ja­
pón entre las potencias europeas, 
como país ignorado y oculto del 
asiático continente; sumido en el 
obscuiantismo, permanecía impasi­
ble á. los adelantos extrangeros, 
viendo la ilustración nl alcance de 
sus inteligencias, pero haciendo na­
da en pro de la misma. 

Así permanecía el Japón'másen 
la mente de uno de sus gobernan­
tes germinó un dia la venturosa id#a 
de regeneración. Reunióse el Con-
gre.so, se sancionó y pasó á la prác-
ca dicha idea, y más de quinientos 
jóvenes salieron aquel año del Ja­
pón i*<m d'-stino á las mejores es 
cne'as ing'esas y alemanas. Hicie­
ron venir de otras nacione.s profe­
sores de idiomas y sabios maestros, 
que fueron p;isn A paso ilu.=itrando 
el paisy depositando en él, 11. bien­
hechora semiila que li:díía de cau­
sar estuperíacción general á la 

Europa, al dar á luz sus poderosos 
fiutos. Prosperaron las artes ó in­
dustrias de modo tan sobre.saliente, 
que á las callos estrechas y desi­
guala», sucedieron las paralelas y 
esp.>ciosas,oompue»tas de edificios 
sólidamente c o n s t r u i d o s y de 
magesluosas proporciones. Dotá­
ronse los puertos», y se construye­
ron vapores para essablecer comer­
cio con los domas países. El arma­
mento de las fuerzas terrestres de-
fií'iente é in<omploto, fué sustitui­
do por el último modelo, de preciso 
resultado, y cu yás principales má­
quinas eran inventadas por los 
mismos japoneses; atendióse á la.s 
fuerzas m.arítí mas y flotaron esos 
niagnificos cruceros y acorazados 
en los cuales rivaliza la magnifioen-
cia con la estudiada solidez de los 

mismos. 
J. Megias López. 

(í:8 continuafá.) 
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Como ha comunicado ya el to-
légrafü. el rey «lo Snjoma ha muer­
to en Püritz». víctima de un catarro 
crónico de los bronquios. 

Su reinado h i sido breve, puos 
solo ha durado dos afios. 

Era bíjo .segundo, nacido en 8 de 
AgOMÍo de 1832, del matrimonio 
del rey Juan y la princesa Amelia 
do Gaviera, pero su hermano pri­
mogénito el ptíncipe Alberto no 
tuyo hijos de su mujer la princesa 
Carolina de Uolstein, y fué procla­
mado príncipe heredero á la muerte 
del vey Juan, el 27 de Octubre de 
1878. 

Mas de treinta años tuvo que 
esperar la corona, pues liasta ol 17 
de Junio de 1902 no fué proclatna-
do rey de Sajonia. 

Como casi todos . los príncipes 
alemanes, había servido en el ejér­
cito. 

En 1868 mandaba la segunda 
disióu de infantería del ejército sa­
jón, que luchó con los prusianos. 

En 1870 estuvo en Saint Privat 
con la segunda división, mandan­
do luego el 12* cuerpo de ejército 
en Sedán y on el sitio de Paiís, 
consorvindo este mando hasta su 
subida al trono. 

La corona paHu ahora al prínci­
pe Fedorico Augusto, su hijo ma­
yor. 

El nuevo rey tiene 38 años y 
ostenta el grado do tonienle general. 

Se cittó el 21 de Noviembre de 
1891, en Víetiíi, concia archiduque­
sa Luisa de Austria To.scana. 


